
TEMA 1
UNA FAMILIA FIEL RECONOCE A DIOS COMO EL DUEÑO DE TODO.
“De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan”.  Salmos 24:1.
Introducción.
Dios es el gran arquitecto y creador de la familia.  Este mismo Dios que ideó el matrimonio entre un hombre y una mujer, es el dueño de todas las cosas buenas, existentes y necesarias para la supervivencia, y para la felicidad de los seres humanos.  Todas las cosas que Dios creó, las dejó con el propósito de que el hombre las administrara sabiamente, y las pudiera disfrutar a plenitud.
Es el propósito divino, que todas las familias disfruten de felicidad.  Para que esto ocurra, cada familia debe transitar por el camino de la fidelidad a Dios, reconociéndolo cada día como Supremo, y acatando con alegría  cada uno de sus mandatos.
 DIOS EXISTE DESDE ANTES QUE TODAS LAS COSAS.
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra”.  Génesis 1:1.

David mismo lo reconoció cuando dijo: “Desde el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos”.  Salmos 102:25.

Isaías lo describe de forma admirable al exclamar: “¿Acaso no lo sabes? ¿Es que no lo has oído?  El Dios eterno, el Señor, el creador de los confines de la tierra no se fatiga ni se cansa.  Su entendimiento es inescrutable".  Isaías 40:28.

Desde el Génesis mismo, la Biblia nos muestra a Dios como el artífice de todo lo que existe en la tierra, y aun fuera de ella.

Reconocer que Dios es el creador de todo nos convierte en personas dependientes de él, y dispuestos a pedir su ayuda e intervención en nuestras vidas cada día.

Aceptar que Dios no solo es el creador, sino que sigue siendo el dueño de todo, desarraiga en gran medida, el egoísmo del corazón humano.

Al aceptarlo como el dueño de todo, nos lleva a ser más cuidadosos al decir cosas como: Mi casa, mi carro, mi tierra, mis ganados, mi familia, mis hijos, mi vida, y todo aquello que le anteponemos el yo.

Dios mismo nos recuerda: “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso".  Apocalipsis 1:8.

DIOS EL DUEÑO DE LA TIERRA.
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra”.  Génesis 1:1.

“Ahora pues, si en verdad escucháis mi voz y guardáis mi pacto, seréis mi especial tesoro entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra”.  Éxodo 19:5.

“La tierra no puede venderse para siempre, porque la tierra es mía, ya que vosotros sois para mí como forasteros y huéspedes”.  Levítico 25:23.

Dios es el Creador de la tierra y todo lo que hay en ella.

Por lo tanto, si es el Creador, es el dueño de la misma.

Hoy él mantiene la potestad sobre todo lo que ha creado.

Nosotros no somos dueños; solo somos mayordomos nombrados por él.

Ser mayordomos no es un privilegio menor.  Tenemos la responsabilidad de administrar con sabiduría todos las cosas que Dios ha colocado en nuestras manos

DIOS ES EL DUEÑO DE TODAS LAS CRIATURAS.
“Pues míos son todos los animales salvajes, lo mismo que los ganados de las serranías; mías son las aves de las montañas y todo lo que bulle en el campo”.  Salmos 50:10,11.

"Porque mío es todo primogénito; el día en que herí a todos los primogénitos en la tierra de Egipto, consagré para mí a todos los primogénitos en Israel, desde el hombre hasta el animal.  Míos serán, YoSoy el Señor”.  Números 3:13.

Dios es el Creador y dueño de la vida.

Por lo tanto es dueño de todo ser vivo.

Esto incluye, por supuesto, a los hombres.

Lejos de ser esto una dificultad, es una bendición y un privilegio.


La inspiración nos recuerda: "Él es Dios y nosotros somos sus criaturas; él es el Señor y nosotros sus siervos; él es el Dueño del mundo y nosotros somos viles mortales".  (Conflicto de los Siglos, pág. 98).

      4-  DIOS ES EL DUEÑO DEL DINERO.
Generalmente el hombre se jacta de los recursos materiales que posee.

Muchas veces los considera más importantes que la vida misma, o da la impresión de tratarlos con mayor cuidado.

Se olvida por completo que Dios es el auténtico dueño.

Este olvido le genera egoísmo, orgullo y vanagloria.

Llega a sentirse más importante que sus hermanos, y por eso los trata con menosprecio e indiferencia.

Se olvida del Dios que es dueño y proveedor, para depender más del dinero que del artífice del mismo.

Ignora por completo el mensaje divino que dice:
“Mía es la plata, y mío el oro, dice Jehová de los ejércitos”.  Hageo 2:8.

La inspiración nos aconseja: "Cristo lo dio todo por vosotros, ¿qué daréis vosotros para él? Él pide vuestro corazón; dádselo porque le pertenece. Él pide vuestro intelecto; dádselo porque es suyo. Él pide vuestro dinero; dádselo porque él es su dueño". (Ministerio de Publicaciones, pág. 132).

 DUEÑO DE LOS SERES HUMANOS.
“Y ahora, así dice el SEÑOR Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; yo te puse nombre, mío eres tú".     Isaías 43:1.

“Porque comprados sois por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”.  1Corintios 6:20.

Le pertenecemos a Dios, porque él nos creó a su imagen y semejanza.

Pero también le pertenecemos porque cuando el hombre pecó, Dios estuvo dispuesto a pagar el alto precio de su rescate.

No satisfecho con eso, hoy Jesús sigue intercediendo por nosotros.

Además, envía a sus ángeles para que estén a nuestro lado y nos defiendan.
Y muy pronto vendrá a esta tierra, para llevar consigo a su pueblo.

La inspiración lo describe con precisión: “Pertenecemos a Dios; somos sus hijos y sus hijas: Suyos por creación y suyos por el don de su hijo unigénito quien nos redimió.  La mente, el corazón, la voluntad y los afectos pertenecen a Dios; y el dinero que poseemos es del Señor.  Todo bien que recibimos y que disfrutamos es el resultado de la benevolencia divina”.  (Consejos sobre Mayordomía Cristiana, pág. 77).



DUEÑO DE TODO LO QUE EXISTE
“¿Quien me ha dado a mí primero, para que yo se lo restituya?  Todo lo que hay debajo del cielo es mío”.  Job 41:11.

“De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en él habitan”.  Salmos 24:1.
La inspiración lo corrobora al decir: “Todas las cosas pertenecen a Dios.  Toda la prosperidad de que disfrutamos es resultado de la beneficencia divina.  Dios es el grande y bondadoso Dador.  Si él requiere alguna parte de la provisión generosa que nos ha concedido, no es para enriquecerse con nuestros dones, porque él nada necesita de nuestra mano… sino que es para que tengamos oportunidad de practicar la abnegación, el amor y el interés hacia nuestros semejantes, y así seamos sumamente exaltados”.  (Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pág. 468).

CONCLUSIÓN
El hombre nunca debe olvidar que:

1- Dios existe antes que todas las cosas.

2-  Dios es el dueño de la tierra.

3-  Dios es el dueño de todas las criaturas vivientes.

4-  Dios es el dueño del dinero y los recursos materiales.

5-  Dios es el dueño de los seres humanos.

[bookmark: _GoBack]6-  Dios es el dueño de todo lo que existe.

“Si nuestros negocios seculares prosperan, ello se debe a que Dios nos bendice.  Una parte de estos ingresos debe consagrarse a los pobres, y una gran porción debe dedicarse a la causa de Dios.  Cuando se le devuelve a Dios lo que él pide, el resto será santificado y bendecido para nuestro propio uso.  Pero cuando un hombre roba a Dios reteniendo lo que él requiere, su maldición recae sobre el conjunto”.  (Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pág. 468).

